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JOSÉ LUIS BARBERÍA

Hemos sacado la cuenta de

cuántas noticias –noticias de

verdad, notificaciones de un

hecho desconocido hasta en-

tonces–, ha dado Batasuna en las tres

últimas décadas? Pongámonoslo más

fácil: ¿cuántas novedades ha ofrecido

esta formación en sus comparecencias

de prensa a lo largo de los dos últi-

mos años? Hagamos la cuenta que ha-

gamos, tendremos que reconocer que

no hay correspondencia posible entre

el espacio que les hemos entregado en

los medios de comunicación y las no-

ticias que nos han aportado, sobre to-

do, si consideramos que, en realidad,

la única noticia que nos interesa de

ese mundo es, precisamente, ésa que

no están dispuestos a darnos.

Deberíamos admitir que en esas con-

ferencias de prensa, sin noticias dig-

nas de tal nombre, el espectáculo lo

ponemos, frecuentemente, los perio-

distas que, en gran número, acudi-

mos puntualmente a sus citas para

recibir la última ración del discurso

propagandístico del brazo político de

ETA. Ese espectáculo, que alcanzó su

apogeo durante la pasada tregua, en

las ruedas de prensa prácticamente

diarias de los jefes de Batasuna, no

tendría tanta importancia si no fue-

ra porque la habitual falta de nove-

dades en estos actos no nos impide,

casi nunca, regalarles a continuación

un amplio espacio en la prensa, la ra-

dio y la televisión. ‘Ya que hemos es-

tado ahí, vamos a dar algo’, nos deci-

mos; ‘no vaya a ser que lo saque la

competencia’. Así, en esta actitud tan

Amplificadores 
de los mensajes de ETA
El autor se muestra partidario de reducir drásticamente 
el desmesurado espacio que se dedica al terrorismo, incluidas las
páginas de condenas rituales. “La beligerancia democrática”,
dice,”no debe bloquear nuestro compromiso con la objetividad y
la información contrastada”.
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poco exigente, nos dejamos utilizar

como amplificadores de sus mensa-

jes. Deberíamos preguntarnos cuán-

to contribuyó nuestra falta de crite-

rio a que Batasuna-ANV cosechara en

las pasadas elecciones municipales y

forales 185.000 votos, nulos incluidos.

Se puede argumentar, en parte,

con razón, que la tregua de ETA dis-

paró las expectativas y que en ese con-

texto era lógico que se les concedie-

ra una atención y un tratamiento in-

formativo extraordinarios. Pero el

problema es que, con los altibajos que

se quieran, llevamos haciendo el mis-

mo papel de correa de transmisión

desde tiempos inmemoriales. Es co-

mo si no hubiéramos aprendido na-

da, como si no supiéramos que el des-

mesurado protagonismo que les con-

cedemos tiene el efecto perverso de

aumentar su ego hasta el infinito. Co-

mo si ignoráramos que en Euskadi

hay una batalla ideológica permanen-

te que se libra con los terroristas y con

quienes contemporizan con ellos.

¿Se nos ha olvidado que los medios

de comunicación no podemos ser

neutrales puesto que formamos par-

te del sistema democrático y estamos

comprometidos en la defensa de los

derechos humanos que los terroristas

tratan de destruir? Porque en el caso

del terrorismo, la neutralidad inde-

bida no consiste sólo en la transmi-

sión acrítica del discurso exculpato-

rio de los crímenes, sino también la

concesión de una atención inmereci-

da. ¿Por qué nos comportamos, a ve-

ces, como si el mensaje de los terro-

ristas y sus amigos fuera una mercan-

cía más destinada a excitar la aten-

ción de nuestros lectores? ¿No había-

mos quedado, en línea con el Conse-

jo de Europa y de tantos expertos, que

los medios debíamos aceptar un cier-

to autocontrol y asumir nuestra obli-

gación de no ayudar a los terroristas?

Por el contrario, ellos sí han apren-

dido a servirse de los medios y de las

tecnologías de la información. Tienen

sus propios medios de comunicación,

pero éstos cumplen casi exclusiva-

mente la función de cementar la co-

hesión interna en su espacio políti-

co. Al resto, nos necesitan para que

labremos el camino que conduce al

“El desmesurado
protagonismo que les
concedemos tiene el efecto
perverso de aumentar su
ego hasta el infinito”.
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desistimiento colectivo. Atención, no

aspiran tanto a convencernos de la bon-

dad de sus propuestas, como a que

les apliquemos ese tratamiento asép-

tico, aceptado tácitamente por algu-

nos de nuestros compañeros, que, in-

vocando la imparcialidad profesional,

consigue, precisamente, el efecto con-

trario a la mirada objetiva, en la me-

dida en que ignora o amortigua las

diferencias entre el terrorismo y la

democracia.

Lo que buscan, por encima de to-

do, es recordarnos que son un proble-

ma, estar presentes en la actualidad

política y social, en la agenda políti-

ca y en las preocupaciones ciudada-

nas. Pretenden que les admitamos no

sólo como gentes normales, sino más

aún: como protagonistas excepciona-

les, actores principales del problema

y de la solución del problema. Con-

viene no olvidar que en la ponencia

Txinaurriak (hormigas) de KAS elabo-

rada en 1995 para preparar el terre-

no al asesinato de periodistas (el “fren-

te mediático”, que dicen ellos) expli-

caban que con esos atentados se tra-

taba de conseguir “que los periodis-

tas que ahora piden guerra, pidan lue-

go soluciones”.

A lo largo de todos estos años, han

aprendido a jugar perfectamente con

la ansiedad colectiva, la nuestra par-

ticular y la que recreamos en el con-

junto de la sociedad. Se sirven del

morbo que despierta su ligazón con

ETA y explotan nuestra sincera bús-

queda de la paz, la necesidad de man-

tener viva la esperanza. ¿Han conse-

guido domesticarnos? Aceptamos con

resignación que nos retiren el dere-

cho a preguntarles en sus comparen-

cias ante los medios –¿qué son las rue-

das de prensa sino un espacio abier-

to a la preguntas?–, pasamos por al-

to que hayan impuesto el veto a una

serie de periódicos y hasta nos dispu-

tamos sus declaraciones, como si al-

guna de ellas contuviera la verdad re-

velada. Han hecho de las hueras in-

vocaciones al diálogo y a la paz un fi-

lón extraordinario que les permite re-

vestirse con una pretendida pátina de

honorabilidad. Les hemos convertido

en personajes públicos y, de paso,

también en expertos en el manejo de

los medios, porque cultivan cada vez

con mayor tino la escenografía y la

oportunidad de sus actos.

Mientras ETA nos suministra el

material fuerte, explosivo, criminal,

ineludible informativamente por la im-

presión que produce en la sociedad y

por lo que conlleva de amenaza la-

tente, Batasuna nos aplica a diario un

masajeo argumental para indicarnos

el camino de salida que deberíamos

emprender. Después de tantos años

de convivir informativamente con el

fenómeno, hemos instaurado, casi es-

tructuralmente, el subgénero del te-

rrorismo –páginas consecutivas en los

diarios con el cintillo común: ‘la si-

tuación en Euskadi’, ‘ofensiva antite-

rrorista’–, y lo alimentamos sin dema-

siado criterio, sin reflexionar sobre el

espacio y el tratamiento.
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La quema de un cajero bancario

puede dar para dos columnas con fo-

to, un acto de intimidación puede ser-

vir de portada, una declaración des-

templada se puede elevar a titular.

‘¿No hay nada sobre ETA o Batasuna

para este fin de semana?’, pregunta-

mos en temporada de sequía infor-

mativa. Hemos llegado al punto en el

que el amarillismo y el sensacionalis-

mo hacen también sus pinitos en es-

ta materia tan escabrosa. Así, hemos

visto a víctimas del terrorismo inte-

rrogadas sobre sus desgracias en pro-

gramas televisivos del corazón.

De la misma manera que ETA tra-

ta de imponer un lenguaje construi-

do con términos militares y jurídicos

como ‘lucha armada’, ‘impuesto revo-

lucionario’, ‘presos políticos’, ‘cárceles

de exterminio’, ‘en nombre del pue-

blo vasco’… para darse categoría e im-

portancia y camuflar sus naturaleza

criminal, también Batasuna se disfra-

za de sociedad civil, y se apropia, por

ejemplo, del término izquierda abert-

zale, para ocultar su dependencia or-

gánica del terrorismo. Si no hay aten-

tados, se encarga de suministrarnos la

mercancía adecuada para que la aten-

ción no decaiga. El caso es alimentar

el morbo, seguir estando presentes co-

mo problema, dar que hablar, que es-

cribir, que filmar. Concentraciones de

familiares de los presos, encarteladas

de protesta; cualquier cosa les sirve de

atrezo para dar color y originalidad a

sus actos teatralizados con esmero.

Pero, volvamos al principio, ¿dón-

de están las noticias? No soy partida-

rio del apagón informativo –los he-

chos son sagrados–, pero sí de redu-

cir drásticamente el desmesurado es-

pacio que dedicamos al terrorismo, e

incluyo aquí las páginas de condenas

rituales que acompañan a los atenta-

dos. ¿Tiene sentido que recabemos de-

cenas de reacciones entre los perso-

najes públicos, que redundemos in-

necesariamente en lo que cualquier

ciudadano bien nacido piensa y sien-

te en esos momentos? Se puede pen-

sar que las grandes palabras de oca-

sión, como ‘es un atentado inútil’,

‘ETA está ciega, camina hacia su fo-

sa’, ‘acaba de cerrar la puerta del diá-

logo para siempre’, y sentencias de

Hemos llegado al punto 
en el que el amarillismo 
y el sensacionalismo hacen
también sus pinitos en esta
materia tan escabrosa.
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este tenor responden a la necesidad

catártica de consolar y reafirmar a la

sociedad en momentos difíciles, pero

producen sonrojo ajeno, por reitera-

das y falsas cuando se repasan las he-

merotecas.

Creo que la beligerancia democrá-

tica no debe bloquear nuestro com-

promiso con la objetividad y la infor-

mación contrastada. Tenemos la obli-

gación de informar, pero debemos ser

claros –una cualidad que me parece

imprescindible en el periodismo–, y

contextualizar la información sin re-

ducir nunca nuestro umbral crítico,

tampoco ante las recetas antiterroris-

tas del Gobierno de turno. Todo esto

requiere un periodismo mucho más

exigente y preciso, que distinga entre

la información y la propaganda, que

pondere el espacio y el tratamiento

informativos.

En lo posible, deberíamos huir de

la textualidad de sus declaraciones y

comunicados porque la difusión má-

xima en sus términos es un fin pre-

tendido por ellos. El exceso de infor-

mación produce, además, el efecto

perverso de normalizar la presencia

del terrorismo y de exagerar el peli-

gro por encima de la realidad, al tiem-

po que adormece conciencias y faci-

lita la impresión, buscada por los te-

rroristas, de que todo lo que se haga

contra ellos resultará inútil.

El espacio es una enorme baza que

le regalamos a ETA porque les fortale-

ce en la medida en que multiplicamos

artificialmente su capacidad de con-

dicionar nuestras vidas. Tampoco se

trata, pues, de exagerar su capacidad

de presión. Explicar el comportamien-

to de la sociedad vasca como fruto ex-

clusivo de la dictadura del miedo es

suministrar una versión facilona, su-

perficial y equívoca, si no deslindamos

escrupulosamente los campos del mie-

do, si no abordamos la complejidad del

fenómeno. ¿Es razonable que cuando

ETA dice que va a volver a matar mos-

tremos en la televisión al alcalde de

un pueblo de Madrid manifestando

sus temores a ser asesinado? ¿No esta-

mos multiplicando artificiosamente

su amenaza, abonando por adelanta-

do el peaje del terror?

Yo no veo ninguna reflexión auto-

crítica en los medios, ni conozco tam-

poco iniciativas destinadas a favore-

cer el autocontrol y la autodisciplina,

pero creo que lo que deberíamos ha-

cer es ponerle a ETA y Batasuna el exi-

gente listón de la noticia, la de la ver-

dadera noticia, la que todos busca-

mos y ellos administran con tanta ha-

bilitad, sin llegar nunca a otorgárnos-

la. Apliquémosles la vara de medir de

los hechos cuando nos hablan de paz

y diálogo. No ejerzamos de correa de

transmisión acrítica, ni de amplifica-

dores exagerados de los mensajes de

horror, no les regalemos gratuitamen-

te un espacio tan valioso, a cambio

de una mercancía averiada. Estoy con-

vencido de que, al menos en esta ma-

teria, la sociedad no demanda espec-

táculo morboso, frivolidad o engaño,

sino claridad, veracidad y rigor. �




